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han sido ampliamente discutidos los efectos que tiene la corrupción 
en Colombia y, a pesar de las diferentes iniciativas que se han im-
plementado para controlarla, este fenómeno sigue siendo un obs-

táculo para el desarrollo de nuestro país. Por esta razón no es casualidad 
que diariamente los medios de comunicación reporten casos que nos re-
cuerdan el contexto en el que nos encontramos; así como tampoco lo es 
que veamos deteriorarse nuestro medio ambiente como consecuencia de 
la falta de controles a su uso y de conciencia de la ciudadanía, el sector 
privado y el Gobierno. 

En definitiva, no se trata de casos aislados. La corrupción puede considerar-
se un problema sistémico que parte de la despreocupación individual por lo 
público para atravesar diferentes sectores y niveles con nefastos efectos en 
el conjunto de la sociedad. Por lo tanto, puede estar presente tanto en las 
pequeñas decisiones cotidianas que toman personas comunes y corrien-
tes, como en los grandes negocios y las altas decisiones de política. 

La corrupción es “el abuso de posiciones de poder o de confianza, para 
beneficio particular en detrimento del interés colectivo, realizado a través 
de ofrecer o solicitar, entregar o recibir, bienes en dinero o en especie, en 
servicios o en beneficios, a cambio de acciones, decisiones u omisiones”.1 
Por lo tanto, la lucha contra ésta involucra diferentes actores y medidas 
concretas que conlleven una mayor observancia de la sociedad como vía 
para disminuir los riesgos, máxime en coyunturas especiales como la elec-
toral vivida en Colombia en el año 2007. 
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 1 Corporación Transparencia por Colombia. Elementos para fortalecer un Sistema Nacional de Integridad. 
Libro de consulta. Adaptación para Colombia. Capítulo I. p. 5



Conscientes de la gran oportunidad para abrir el debate alrededor del papel 
de los medios de comunicación y de la relación que tiene la corrupción 
con el deterioro del medio ambiente, la Corporación Ocasa y la Fundación 
Konrad Adenauer, con el apoyo de universidades y otras organizaciones de 
la sociedad civil, impulsaron en el 2007 los foros “Medios de Comunicación 
y la lucha contra la Corrupción en Colombia”, realizado en el mes de agosto, 
y “Medio Ambiente y la lucha contra la Corrupción en Colombia”, realizado en 
el mes de noviembre. 

El propósito de la presente publicación es, a partir de una organización 
temática, recoger las ideas principales planteadas por los ponentes, los mo-
deradores y los asistentes de ambos foros. Esperamos que estas ideas sean 
de utilidad tanto para quienes ya se han formulado las mismas preguntas 
que nosotros, como también para aquellos que están dando sus primeros 
pasos en estos terrenos y se sienten motivados para comprender el fenóme-
no de la corrupción y actuar a favor de su prevención. 

Dr. Carsten Wieland      Nicolás Hernández

Representante en Colombia     Director Ejecutivo 
Fundación Konrad Adenauer      Corporación Ocasa



C
O

M
U

N
IC

A
C

IÓ
N

 
I.

 M
E

D
IO

S 
D

E
 C

O
M

U
N

IC
A

C
IÓ

N
 

Y
 L

A
 L

U
C

H
A

 C
O

N
T

R
A

 L
A

 C
O

R
R

U
PC

IÓ
N

 E
N

 C
O

LO
M

B
IA

este evento, realizado por Ocasa y la Fundación Konrad Adenauer 
el 16 de agosto del año 2007, contó con el apoyo de Foros Sema-
na y de la Universidad Externado de Colombia, sede del mismo.

El desarrollo del evento se realizó mediante tres paneles de discusión, cada 
uno de los cuales contó con un moderador y varios ponentes con amplia 
experiencia en los temas a tratar. 

El primer panel, denominado El Papel de los Medios de Comunicación en la 
lucha contra la Corrupción, estuvo conformado por el Dr. Carsten Wieland 
(Representante de la Fundación Konrad Adenauer en Colombia), como mo-
derador; y Camila Patricia Cely (Miembro Fundador de la Corporación Oca-
sa) y Fernando Cárdenas (Profesor de la Facultad de Comunicación Social 
de la Universidad Externado de Colombia y Autor del libro Los Watergates 
Latinos), como ponentes. 

El segundo panel, Obstáculos y Retos de la labor de Vigilancia y Denuncia de 
los Medios en Colombia, contó con la participación de Jorge Cardona (Editor 
General de El Espectador), como moderador, y Carlos Cortés (Director de la 
Fundación para la Libertad de Prensa) e Ignacio Gómez (Periodista y Director 
de Investigación de Noticias Uno), como ponentes. 

Finalmente, en el tercer panel, El Papel de los Medios en las Elecciones 2007, 
hicieron presencia Nicolás Hernández (Director Ejecutivo de la Corporación 
Ocasa), como moderador, y Víctor Diusabá (Editor General de Colprensa), 
Carlos Eduardo Huertas (Director de Investigaciones de Revista Semana y 
de Votebien.com) y Claudia López (Analista Política y Asesora del Programa 
de las Naciones Unidas para el Desarrollo – PNUD), como ponentes.

A continuación se presentan las ideas principales que se debatieron a lo 
largo del foro.
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Luego del restablecimiento de la de-
mocracia en América Latina, a par-
tir de la segunda mitad de la década 
de los 70, el debate internacional ha 
girado entorno a la forma en que se 
pueden construir regímenes demo-
cráticos duraderos e incluyentes en la 
región. A propósito de esta preocupa-
ción, se han replanteado los roles que 
deben cumplir cada uno de los acto-
res sociales y políticos para la conse-
cución de una democracia incluyente 
y participativa. 

En este sentido, los medios de comuni-
cación, como actores sociales de cru-
cial importancia, también tienen labo-
res que cumplir: proveer información 
suficiente para que los ciudadanos 

puedan tomar decisiones, fomentar 
la formación ciudadana a través de la 
realización de debates sobre temas de 
trascendencia, y vigilar y denunciar (en 
caso de que sea necesario) a quienes 
pretendan beneficiarse a expensas de 
los demás. 

Estas funciones revisten de una impor-
tancia indiscutible si se tiene en cuen-
ta el alcance e ingerencia de los me-
dios en la vida de los colombianos, que 
los convierte en uno de los espacios 
institucionalizados por excelencia para 
discutir el futuro político, económico y 
social del país. 

Por otro lado, el papel que en particular 
desempeñan los medios de comunica-
ción en las coyunturas electorales es 
también relevante en la medida en que 
su labor de formar ciudadanos se com-
plementa con la promoción de buenas 
prácticas electorales que garanticen la 
sana competencia entre los diferentes 
candidatos y prevengan la ocurrencia 
de actos irregulares. Hoy en día, y a 
propósito del poder de los mass media, 
son precisamente estos los canales 
más eficientes a la hora de presentar 
ante los ciudadanos a los candidatos 
en contienda, incluyendo sus propues-
tas y la forma en que financian sus 
campañas. 

1. El papel de los medios de comunicación    
en la democracia

De izquierda a 
derecha: Nicolás 

Hernandez, Director 
Ejecutivo de la 

Corporación Ocasa; 
Dr. Carsten Wieland, 

Representante 
de la Fundación 

Konrad Adenauer en 
Colombia, y Fernando 

Hinestrosa, Rector 
de la Universodad 

Externado de 
Colombia.
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Asistentes al Foro el 
16 de agosto de 2007 
en Bogotá.

En una democracia en proceso de 
consolidación, el papel que juega una 
sociedad civil informada, efectiva y par-
ticipativa es preponderante; es el punto 
de partida y de llegada de todo proceso 
de construcción social de largo plazo.

Desde la función periodística, son mu-
chas las estrategias que se pueden 
implementar para luchar contra la co-
rrupción. 

Una de las más importantes es el 
ejercicio del periodismo investigativo, 
entendido por Ignacio Gómez como 
“aquél que se dedica a buscar aque-
llas verdades de interés social sobre 
las cuales hay personas o grupos in-
teresados en evitar que se divulguen”. 
Como resultado de decisiones en las 
salas de redacción, los medios de co-
municación en varios países le han 
apostado a investigar grandes casos 
de corrupción que han incluso derro-
cado gobiernos, cuando la evidencia 
es más fuerte que la imagen de los go-
bernantes y sirve como insumo para 
que el engranaje judicial funcione.

En América Latina el periodismo inves-
tigativo ha sufrido diferentes etapas. 
Luego del caso Watergate, que le cos-
tó el cargo al entonces presidente de 
los Estados Unidos, Richard Nixon, los 

medios de comunicación latinoameri-
canos se llenaron de equipos investi-
gativos. Cabe mencionar que en nues-
tro país se acogió este reto con cierta 
emoción. 

No obstante, a finales de la década de 
los 80, la mayor concentración de los 
medios de comunicación producto de 
la privatización de los canales de TV, su 
relación con diversos intereses políti-
cos y económicos, y la escalada terro-
rista, disminuyeron esta dinámica. Fue 
entonces cuando los equipos investi-
gativos colombianos fueron perdien-
do paulatinamente poder de decisión 
y recursos, hasta llegar a enfocarse 
casi exclusivamente en el abuso de la 
filtración de documentos como fuente 

2. Diferentes maneras de luchar contra la corrupción:     
El periodismo investigativo, y la alianza    
entre medios y la sociedad civil
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gran medida la naturaleza del periodis-
mo investigativo. 

Dichas filtraciones no sólo disminuye-
ron la calidad de las investigaciones 
sino que también pusieron en riesgo 
el desarrollo de los procesos judiciales 
relacionados con éstas. El estilo de in-

fidencia judicial propia 
del proceso 8.000 se 
extendió a otras esfe-
ras terminando casi 
en su totalidad con el 
periodismo indepen-
diente y serio, al tiem-
po que se abrieron las 
puertas para publicar 
versiones parciales de 
fiscales y otros funcio-

narios judiciales, como si fueran ver-
dades absolutas.

Sin embargo, en los últimos años, los 
directores de medios han tomado con-
ciencia de la importancia que tiene el 
periodismo investigativo y han reen-
filado esfuerzos con el fin de darle a 
éste la relevancia que se merece. Se 
han dado resultados destacables, un 
ejemplo de lo anterior es el premio que 
recibió la Revista Semana de parte de 
Transparencia Internacional por la in-
vestigación que puso al descubierto la 
parapolítica; con lo cual no queda duda 
de que resulta de suma importancia 
recuperar el dinamismo del periodismo 
investigativo si se quiere avanzar hacia 

un mayor protagonismo de los medios 
de comunicación en la lucha contra la 
corrupción. 

Otra manera de avanzar hacia el mis-
mo camino es a través de la consoli-
dación de alianzas entre los medios de 
comunicación para informar a cerca 
de hechos irregulares en complejas 
coyunturas de orden público. Es decir 
que frente a los riesgos que corren los 
medios de comunicación regionales, 
existe la opción de hacer pública la in-
formación a través de otros canales en 
otras regiones o a nivel nacional. Esta 
suerte de solidaridad ha servido para 
disminuir las presiones que sobre los 
medios ejercen grupos regionales con 
intereses específicos. También se han 
dado casos en los cuales varios medios 
se unen para formular una denuncia, 
protegiéndose entre sí.

Asimismo, cabe resaltar que para que 
haya una lucha integral contra la co-
rrupción se requiere que los actores 
sociales comprometidos con la causa 
unan esfuerzos con el fin de generar 
sinergias que permitan una mayor efi-
ciencia. Para tal fin, resulta fundamen-
tal consolidar una alianza estratégica 
entre los medios de comunicación y 
las organizaciones sociales que traba-
jan estos temas. A medida que se haga 
más visible el trabajo de la sociedad 
civil, se podrá sensibilizar a más ciu-
dadanos sobre la necesidad de actuar 
para contrarrestar este problema. 

Dr. Carsten Wieland, 
Representante 

de la Fundación 
Konrad Adenauer 

en Colombia.
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De izquierda a 
derecha: Carlos 
Cortés, Director de 
la Fundación para la 
Libertad de Prensa; 
Jorge Cardona, 
Editor General de 
El espectador; e 
Ignacio Gómez, 
periodista y Director 
de Investigación de 
Noticias Uno.

En la labor de los medios de comunica-
ción, surgen obstáculos que dificultan 
la función de vigilancia y denuncia, es-
pecialmente. En Colombia, convergen 
varias de estas limitaciones, y es por 
esta razón que los retos son grandes.

a. La libertad de expresión,  
el acceso a la información  
y el periodismo

En democracia, la libertad de expresión 
es por excelencia uno de los derechos 
fundamentales de los ciudadanos. Sin 
embargo, en la práctica, cuando como 
en el caso colombiano coexisten en un 
mismo escenario instituciones políti-
cas débiles, conflicto armado y pobre-
za, entre otros problemas, el acceso a 
la información y la libertad de expresión 
tienen barreras evidentes, pues la obje-
tividad y la independencia en el ejerci-
cio periodístico se convierten en una 
serie de títulos atractivos que a la hora 
de la verdad no se hacen realidad. 

Además, pese a que Colombia tiene 
una concepción legal sobre la garan-
tía de acceso a la información de do-
cumentos del Estado, otros obstáculos 
de carácter político desincentivan que 
se tenga libre acceso a la información 
pública, la cual cada día se canaliza 
en mayor medida por medio de ofici-
nas de prensa dentro de las entidades, 

3. Obstáculos y retos de la labor de vigilancia y denuncia 
de los medios en Colombia

dedicadas más a mantener la imagen 
de la institución y sus funcionarios que 
a informar a la ciudadanía. 

Aunque las herramientas legales es-
tán creadas (la Constitución tiene muy 
buenas disposiciones y la jurispruden-
cia ha avanzado en este campo), en la 
práctica todavía es muy complejo el 
ejercicio de la prensa libre y sobre todo 
de la investigativa. Para defender la 
libertad de prensa el Estado debe pro-
mover la creación de medios de comu-
nicación pequeños e independientes 
que complementen la labor que reali-
zan los grandes conglomerados infor-
mativos. Adicionalmente, contribuyen 
a esta tarea los medios de comunica-
ción comunitarios, los cuales además 
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términos de cohesión social. 

b. Corrupción dentro de los 
medios: ¿Independencia  
o Captura?

Un asunto que causa preocupación 
con respecto a los medios de comu-

nicación y su rol en 
la sociedad es preci-
samente el manto de 
duda que se cierne so-
bre su independencia, 
pues son los medios 
unos de los instru-
mentos preferidos por 
los grandes grupos 
políticos y económi-
cos para hacer valer 

sus intereses. Incluso en Colombia, 
los medios son también el centro de 
atención de grupos armados al mar-
gen de la ley, dispuestos a utilizarlos 
como vehículos para legitimar sus ac-
ciones o deslegitimar las acciones de 
sus adversarios.

No cabe duda de que los medios de co-
municación son, en su mayoría, empresas 

que se rigen por intereses privados y 
bajo criterios de mercado. Es por esta 
razón que no puede desconocerse el 
hecho de que sus intereses muchas 
veces chocan de frente con el ideal de 
informar de manera imparcial. Cuan-
do la estabilidad financiera del medio 
depende de la pauta publicitaria, di-
fícilmente los directivos van a estar 
dispuestos a informar en perjuicio de 
aquellas empresas que publicitan sus 
productos. Esta limitación es aún ma-
yor cuando se trata de invertir recursos 
en investigación. 

Asimismo, para un periodista hay un 
dilema cuando el resultado de sus 
investigaciones pone en riesgo su sa-
lario, ni que decir cuando el riesgo va 
más allá afectando su seguridad y la 
de sus seres queridos. La labor de vigi-
lancia y denuncia se ve perjudicada por 
razones de integridad personal igual-
mente válidas. No en vano Colombia es 
uno de los países con mayor número 
de asesinatos a periodistas al año, he-
cho que conlleva de manera implícita 
censura y violación a los derechos fun-
damentales. 

Ignacio Gómez, 
periodista y Director 
de Investigación de 

Noticias Uno.
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En el momento del evento, las elec-
ciones regionales de Octubre de 2007 
estaban próximas a realizarse y exis-
tían múltiples inquietudes acerca de la 
forma en que iba a desarrollarse este 
proceso. La coyuntura era, sin lugar a 
dudas, un escenario de vital importan-
cia para el país en la medida en que se 
elegirían alcaldes y gobernadores con 
una incertidumbre sin precedentes 
como consecuencia de los cuestiona-
mientos a varios políticos acusados de 
tener relaciones con los paramilitares. 
El gobierno nacional estimaba que 70 
municipios estaban en riesgo electoral 
mientras que la Misión de Observación 
Electoral (MOE) afirmaba que la cifra 
realmente era de 321. Independiente-
mente de los datos numéricos, la re-
flexión que importaba giraba en torno 
al papel que debían cumplir los medios 
de comunicación para fomentar la 
transparencia y disminuir por esa vía 
el alto riesgo de fraude existente en el 
momento. 

El periodo electoral se caracteriza por-
que la tensión y la disputa política tien-
den a aumentar el nivel de riesgo para 
los ciudadanos, para los candidatos y 
para actores sociales como los perio-
distas, quienes tienen una función muy 
importante porque son el medio a tra-
vés del cual el ciudadano se informa y 
se forma para decidir por quién votar.

Solamente transmitir la información 
sobre los candidatos ya es una labor 
titánica, pues en un país en el cual 
hay cerca de 70 mil inscritos, es difí-
cil establecer los criterios pertinentes 
para la selección, máxime cuando el 
tiempo y los recursos son limitados y 
los medios también deben informar 
sobre hechos que no se relacionan 
directamente con las campañas. Para 
cumplir a cabalidad con este desafío, 
los medios deben organizar su propia 
agenda informativa y definir criterios 
para gestionar su agenda publicitaria. 
Se trata de establecer la intensidad, la 
profundidad y el formato en el que mos-
trarán la información, pero también de 
decidir y hacer público, independiente-
mente de las razones económicas, los 
criterios que tendrán en cuenta para 

4. El papel de los medios de comunicación    
en la coyuntura electoral

De izquierda a derecha: 
Claudia López, analista 
política y asesora 
del Programa de las 
Naciones Unidas para 
el Desarrollo - PNUD; 
Nicolás Hernandez, 
Director Ejecutivo de 
la Corporación Ocasa; 
Víctor Diusabá, Editor 
General de Colprensa; 
y Carlos Eduardo 
Huertas, Director de 
Investigaciones de 
Revista Semana y 
de Votebien.com.
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drán pautar en el medio. 

Otra estrategia que pueden desarrollar 
los medios de comunicación para ga-
rantizar la transparencia electoral son 
las alianzas con otras organizaciones. 
Cabe mencionar algunos ejemplos. El 
primero es la Misión de Observación 
Electoral (MOE), una iniciativa de la so-
ciedad civil que, desde las elecciones 
del 2006, y como su nombre lo indica, 
busca realizar una observación electo-
ral tendiente a fomentar el ejercicio li-
bre y con garantías del voto. Uno de los 
principales aportes de esta alianza es 
la construcción de los mapas de ries-
go electoral, en los cuales se muestra 
de manera gráfica cuáles son las re-
giones del país más propensas a tener 
irregularidades tales como fraude, vo-
taciones atípicas, clientelismo político, 
trasteo de votos, coacción por parte de 
agentes violentos, entre otros.

Otra iniciativa es Votebien.com, un 
portal en el que se reúnen medios de 
comunicación, organizaciones civiles 
y organismos internacionales con el 
propósito de contribuir a que la gente 
esté mejor informada en las eleccio-
nes. Como resultado de este trabajo, 

que por cuarta vez salió al aire, se ofre-
ció información sobre las campañas 
en cerca de 14 ciudades. El portal está 
dividido en tres grandes secciones, 
una informativa en la que se publica 
todo lo referente con los candidatos, 
las propuestas y la financiación de las 
campañas; una de participación e in-
teracción que pretende familiarizar al 
ciudadano con la plataforma tecnoló-
gica; y otra de orientación y capacita-
ción, dirigida a formar al ciudadano en 
aspectos relacionados con el período 
electoral. 

Adicionalmente, a nivel regional se es-
tán dando también importantes alian-
zas entre medios los cuales, a través 
de una revista, un portal, la radio, los 
periódicos locales o los debates abier-
tos en los canales regionales, están 
entregando la mayor cantidad de infor-
mación posible. Cabe reconocer que 
estos esfuerzos aún se quedan cor-
tos a la hora de disminuir los riesgos 
electorales, lo que demuestra que en 
la mayoría de los casos estos son tan 
altos en todos los órdenes que la inci-
dencia de la prensa para disminuirlos 
o prevenirlos es mucho menor de lo 
que se cree. Lo anterior no pretende 
desconocer el potencial que se tiene 
desde la pedagogía ni el efecto que 
tiene poner una lupa, en la medida de 
las proporciones, sobre los aconteci-
mientos y trabajar para que esta lupa 
recorra la mayor cantidad del territorio 
nacional.

Es más, el reto de los medios regiona-
les es precisamente centrar la aten-
ción sobre los candidatos de pequeñas 
ciudades y municipios porque la con-
tienda en las grandes urbes siempre 
tendrá mayor visibilidad. El desafío es 
ir más allá de la coyuntura electoral y 
entender que parte del problema es 

Asistentes al Foro el 
16 de agosto de 2007 

en Bogotá.
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nente de la gestión de los elegidos, que 
se eligen programas de gobierno para 
luego ignorar la evolución que tienen 
los planes de desarrollo. 

Por último, cabe mencionar que no 
todos los problemas que tienen las 
entidades públicas responden a la 
corrupción, muchos de los vacíos son 
el producto de la falta de capacidad 

gerencial de personas de buena fe. Se 
puede elegir personas con anteceden-
tes incuestionables y no avanzar hacia 
la obtención de resultados. En últimas, 
no solamente es nefasto que salga ele-
gido un candidato cuestionado, sino 
que puede ser mucho peor todo lo que 
va a hacer en sus años de gobierno. Es 
necesario ir más allá del cubrimiento 
del candidato para profundizar en el 
análisis de las propuestas.





este evento se realizó el 21 de noviembre del año 2007 en la Uni-
versidad de los Andes. Ocasa y la Fundación Konrad Adenauer 
contaron además con el apoyo de la Organización para la Edu-

cación y Protección Ambiental - OpEPA2.

El foro se desarrolló mediante dos paneles de discusión, cada uno de los 
cuales contó con un moderador y varios ponentes con amplia experiencia 
en los temas a tratar. 

El primer panel, denominado ¿Por qué es importante combatir la corrupción 
para defender el medio ambiente?, estuvo conformado por Manuel Rodríguez 
Becerra (Ex Ministro de Medio Ambiente y Presidente del Foro Nacional 
Ambiental), como moderador, y Sebastián Valencia (Miembro de la Corpo-
ración Ocasa), Rodrigo Lara Restrepo (entonces Director del Programa Pre-
sidencial de Lucha contra la Corrupción) y Luís Alberto Camargo (Director 
Ejecutivo de la Organización para la Educación y Protección Ambiental - 
OpEPA), como ponentes. 

Finalmente, en el segundo panel, ¿Cómo pueden y enfrentan los empresa-
rios la problemática?, estuvieron Jaime Moncada (Director de Programas del 
Consejo Empresarial Colombiano para el Desarrollo Sostenible - CECODES), 
como moderador, y Ramiro Santa (Presidente de la Fundación Hocol), Juan 
Fernando Petersson (Director del Programa “Ojo con Bogotá y la Región” de 
la Cámara de Comercio de Bogotá) y Andrés Mauricio Peñate (Director de 
Desarrollo Sostenible de Bavaria), como ponentes.

A continuación se presentan las ideas principales que se debatieron a lo 
largo del foro.
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 1 OpEPA es una organización colombiana, sin ánimo de lucro fundada en 1998. El equipo de trabajo de 
la organización está compuesto por personas comprometidas con causas sociales, interesados en con-
tribuir en educación y en procesos de crecimiento individual y social asociados al medio ambiente, con 
niños y jóvenes del país. Para mayor información de la organización remitirse a www.opepa.org 
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Cuando se hace referencia al medio 
ambiente, las personas suelen imagi-
nar paisajes con toda una variedad de 
animales y plantas, con lo cual, se cree 
que este es un conjunto de bienes ma-
teriales que unidos cumplen una fun-
ción específica. La afirmación anterior 
resulta válida en el sentido de que un 
ecosistema hace parte del medio am-
biente, así como lo son las ciudades. 
No obstante, el medio ambiente es más 
que un conjunto de bienes materiales 
o de seres vivos, se considera un bien 
público y un derecho colectivo al que 
tienen derecho todos los ciudadanos.
 
Cabe mencionar que al hablar del me-
dio ambiente como un derecho colec-
tivo, es necesario reconocer que existe 

una tensión entre la noción de indivi-
dualidad y de colectividad o interés 
general. Es decir, el medio ambiente 
representa un núcleo esencial a partir 
del cual se organizan las relaciones 
sociales y es por esto que se debe ga-
rantizar la participación de la ciuda-
danía en las decisiones que pueden 
afectarle, ampliándose así el ámbito 
de derecho colectivo a una perspecti-
va que también involucra la noción de 
derecho político, visto como la base 
de la participación.

Esta participación involucra, a su vez, 
diferentes niveles de acción ciudada-
na que van desde la protección de los 
recursos naturales próximos al área de 
influencia de la comunidad, hasta la 
planeación y planificación integral del 
manejo y el aprovechamiento de los 
recursos ambientales de un país, con 
el fin de garantizar un desarrollo sos-
tenible que otorgue bienestar a la po-
blación actual sin poner en riesgo a las 
próximas generaciones. 

Obviamente el derecho al medio am-
biente sano hace parte de los dere-
chos colectivos. El medio ambiente es 
un bien público, es decir, un patrimo-
nio común para el goce de todos los 
habitantes de un territorio. Cabe resal-
tar que, como bien público, el medio 

1. El medio ambiente como un bien público    
y un derecho colectivo

Carmen Herrera, 
Fundación Konrad 

Adenauer, y Nicolás 
Hernández, Director 

Ejecutivo de la 
Corporación Ocasa.
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ambiente debe ser custodiado por los 
ciudadanos para evitar que sea objeto 
de abuso por parte de grupos particu-
lares.

Entender el medio ambiente desde 
una perspectiva interdisciplinaria es 
fundamental porque solo así se pue-
den comprender las implicaciones que 
tiene su descuido y tomar conciencia 
de que su deterioro va mucho más allá 
de la desaparición de especies, sino 
que también se afecta a los seres hu-
manos a nivel individual y social, y en 
últimas pone en riesgo el desarrollo 
de los países. 

Prueba de lo anterior es el hecho de 
que los mayores delitos ambientales 
que se están cometiendo actualmen-
te en la humanidad no son percibidos 
como tales. Mientras se discuten los 

efectos que tienen las emisiones de 
CO2 en la atmósfera, los países más de-
sarrollados evaden su responsabilidad 
por el cambio climático. Los directivos 
de grandes empresas contaminantes 
han liderado procesos de falsificación 
de información, desviando la atención 
hacia debates científicos que retra-
san la toma de decisiones correcti-
vas. Adicionalmente, no existe a nivel 
internacional legislación de carácter 
vinculante suficiente para producir 
sentencias que castiguen a los países 
contaminadores. 

Falta comprender y ser consciente 
de las consecuencias que tiene para 
el planeta cada decisión que los se-
res humanos toman, desde no cerrar 
la llave al lavarse los dientes hasta 
el crecimiento desorganizado de las 
grandes urbes.

2. El medio ambiente y su relación con la corrupción

El medio ambiente es susceptible de 
ser afectado por la corrupción. Aunque 
son muchas las dimensiones a par-
tir de las cuales es posible analizar la 
relación entre el medio ambiente y la 
corrupción, cabe destacar de manera 
especial dos de ellas: la gestión públi-
ca ambiental y la política ambiental del 
sector privado. 

Desde la gestión ambiental se preten-
de evaluar la manera como se dirigen 
las entidades públicas encargadas de 
salvaguardar el medio ambiente y las 
variables que entran en juego a la hora 
de formular y ejecutar la política públi-
ca ambiental en un país. Por su parte, 

desde la política ambiental del sector 
privado se pretende sopesar los fac-
tores que intervienen entre los intere-
ses económicos de las empresas y la 
protección del patrimonio ambiental, 
tema que se abarcará en el siguiente 
apartado.

La relación entre medio ambiente y co-
rrupción desde la gestión ambiental ha 
demostrado que las autoridades am-
bientales no están exentas de padecer 
los mismos males que tiene, en gene-
ral, el entramado de la administración 
pública. Particularmente, en Colombia 
ha habido sonados casos de corrup-
ción muy graves, asociados a diversas 
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 2 Esta medición elaborada por las universidades de Yale y Columbia incluye a 146 países de todos los 
continentes y estudia la disponibilidad de dotaciones sustanciales de recursos naturales, en función de 
la densidad demográfica y de la gestión acertada en materia ambiental y de desarrollo en un país.

causas, entra las cuales se pueden 
mencionar: 

 contratación de obras de infraes-
tructura con graves consecuencias 
desde el punto de vista ambiental, 

 otorgamiento de concesiones a par-
ticulares para explotar los recursos 
ambientales sin previo cumplimien-
to de los requisitos mínimos, 

 incumplimiento de las obligaciones 
ambientales y el pago de sobornos 
para evitar investigaciones, 

 inconsistencias en la información 
relacionada con la liquidación de re-
galías y la inversión pública, 

 primacía de los intereses políticos 
en la designación de las autorida-
des encargadas de la dirección de 
las entidades públicas ambientales, 

 ineficiencia administrativa asociada 
al exceso de trámites y a la ambigüe-
dad de las leyes y reglamentos, y

 puesta en marcha de proyectos que 
por falta de estudios técnicos termi-
nan por perjudicar a la comunidad. 

Es por esto que algunos de los estudios 
que se han hecho en términos de desa-
rrollo sostenible dan fe de los efectos 
nefastos que tiene la corrupción. De 
las 67 variables que analiza el Índice de 
Sostenibilidad Ambiental2, por ejemplo, 
la corrupción es considerada la más 
negativa, es decir que es el factor que 
genera el mayor impacto e impide que 
haya sostenibilidad. Esto es un punto 
fundamental puesto que le da la priori-
dad a la lucha contra la corrupción.

Otras manifestaciones del efecto nega-
tivo que tiene la corrupción en Colom-
bia son: ser uno de los primeros países 
en tráfico de fauna y flora en el mundo, 
la comercialización de los bienes públi-
cos para favorecer intereses particula-
res, la extracción ilegal y no sostenible 
de recursos naturales, la destrucción de 
ecosistemas estratégicos como conse-
cuencia de la urbanización, la invasión 
de terrenos de propiedad pública y la 
contaminación como consecuencia de 
que las acciones son dirigidas a pocos 
pese a que las leyes son creadas para 
todos.

De izquierda a 
derecha: Rodrigo Lara 

Restrepo, entonces 
Director del Programa 
Presidencial de Lucha 
contra la Corrupción; 

Sebastián Valencia, 
Miembro de la 

Corporación Ocasa; 
y Manuel Rodríguez 
Becerra, Ex Ministro 
de Medio Ambiente 

y Presidente del Foro 
Nacional Ambiental.
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Desde la perspectiva de la política 
ambiental del sector privado, la rela-
ción entre el medio ambiente y la co-
rrupción tiene su razón de ser en las 
creencias que en algunos casos aún 
persisten sobre el interés económi-
co (asociado especialmente al factor 
competitividad) y su rivalidad con la 
protección ambiental. En una visión 
tradicional, se creía que para que las 
empresas fueran competitivas en los 
mercados nacionales e internaciona-
les era necesario evitar a toda costa 
la imposición de estándares de cum-
plimiento medioambiental. En últimas, 
se sacrificaba la protección del medio 
ambiente a cambio de generar una 
mayor riqueza monetaria.

Bajo esta visión, se pretendía que las 
empresas compensaran el daño cau-
sado por desarrollar su actividad eco-
nómica con el pago de impuestos, lla-
mados también tasas redistributivas. 
Estas tasas representaban de manera 
concreta la aplicación del principio “el 
que contamina paga”. No obstante, 
se ha avanzado gracias a una fuerte 

presión política de grupos ambienta-
listas y ciudadanos hacia una visión 
que privilegia en la actualidad la apli-
cación del principio de “producción 
limpia”. Lo anterior se debe a la mayor 
conciencia que hay sobre el hecho de 
que pagar por daños ecológicos irrepa-
rables no produce ninguna mejora y a 
la extensión de los nuevos paradigmas 
de responsabilidad social corporativa 
que buscan que las empresas en todo 
el mundo tengan mejores prácticas en 
este sentido. 

3. El interés económico y la protección     
del medio ambiente

Rodrigo Lara Restrepo, 
entonces Director del 
Programa Presidencial 
de Lucha contra la 
Corrupción, y Manuel 
Rodríguez Becerra, 
Ex Ministro de Medio 
Ambiente y Presidente 
del Foro Nacional 
Ambiental.
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A lo largo del foro, Sebastian Valencia, 
Manuel Rodríguez y Rodrigo Lara dis-
cutieron a cerca de las implicaciones 
que ha tenido el diseño institucional en 
Colombia, a propósito de la aparente 
responsabilidad que tienen las Corpo-
raciones Autónomas Regionales (CAR) 
en las fallas que se presentan en la 
gestión de los recursos ambientales en 
el país. 

Se dijo que un diseño institucional ar-
mónico debería apuntar a que la ges-
tión medioambiental obedezca a una 
estrategia de largo plazo en la cual 
se tengan en cuenta, más allá de los 
intereses de los políticos de turno, las 
proyecciones y las posibilidades de 
desarrollo económico. Adicionalmen-
te, se resaltó la importancia de contar 
con instituciones públicas que actúen 

de manera coordinada y que se com-
plementen en el cumplimiento de sus 
funciones, con el fin de cubrir todos 
los frentes posibles y de esta manera 
disminuir los riesgos de corrupción e 
ineficiencia administrativa. 

En Colombia, según Rodrigo Lara, el 
diseño institucional para la gestión del 
medio ambiente, llamado Sistema Na-
cional Ambiental (SINA), fue motivado 
por experiencias internacionales como 
las de Inglaterra y Estados Unidos, en 
las cuales se aplicó la teoría de la Nue-
va Gerencia Pública. Dicha teoría en la 
década de los 80 enfatizó en las ven-
tajas que tiene para la administración 
pública introducir técnicas de gerencia 
moderna propias del sector privado. 
Una de las modificaciones fue separar 
las funciones de planeación y de for-
mulación de políticas de las funciones 
de ejecución buscando una mayor efi-
ciencia. 

Es así como, por un lado, se encuentra 
el Ministerio de Ambiente, Vivienda y 
Desarrollo Territorial, encargado de ela-
borar y definir la política pública nacio-
nal de medio ambiente y de construir 
el marco reglamentario; y por otro lado, 
se encuentran las CAR. definidas a par-
tir de la ley 99 del 1993 como entidades 
con amplia autonomía administrativa, 
financiera y de gestión, encargadas de 
ejecutar las políticas ambientales en las 

4. Diseño institucional y sus implicaciones

De izquierda a 
derecha: Luis 

Alberto Camargo, 
Director Ejecutivo 
de la Organización 

para la Educación y 
Protección Ambiental; 

Rodrigo Lara Restrepo, 
entonces Director del 

Programa Presidencial 
de Lucha contra la 

Corrupción; Sebastián 
Valencia, Miembro de 
la Corporación Ocasa; 

y Manuel Rodríguez 
Becerra, Ex Ministro 
de Medio Ambiente 

y Presidente del Foro 
Nacional Ambiental.



M
ED

IO
 A

M
B

IE
N

T
E

25

M
E

D
IO

 A
M

B
IE

N
T

E
 Y

 L
A

 L
U

C
H

A
 C

O
N

T
R

A
 L

A
 C

O
R

R
U

P
C

IÓ
N

 E
N

 C
O

LO
M

B
IA

regiones, ordenar el territorio, otorgar 
concesiones, permisos, autorizaciones 
y licencias ambientales para el aprove-
chamiento de los recursos naturales 
renovables, vigilar, evaluar, controlar y 
hacer seguimiento ambiental a las ac-
tividades de exploración, explotación, 
transporte de los recursos naturales 
no renovables, y sancionar el incumpli-
miento de las medidas ambientales.

Sin embargo, cabe mencionar que al 
importar el modelo, según Lara, Co-
lombia no tuvo en cuenta algunas de 
sus particularidades y luego, cuando 
se comenzaron a presentar los proble-
mas, tampoco se introdujeron oportu-
namente los correctivos necesarios. 

Con la reestructuración del Ministerio, 
se disminuyó significativamente su al-
cance y posición dentro del sistema, 
quedando relegado a unas funciones 
muy generales de organismo rector 
de la gestión de medio ambiente y los 
recursos naturales, sin poder coordi-
nar ni supervisar la actuación de los 
demás organismos encargados de la 
ejecución de la política medioambien-
tal. Adicional a lo anterior, las CAR, con 
sus amplios poderes y la casi ausencia 
total de controles, se convirtieron en 
poco tiempo en entidades regidas por 
los intereses de los grupos políticos y 
económicos, poco transparentes e in-
eficientes e ineficaces desde el punto 
de vista administrativo; justo lo que se 
pretendía evitar con la separación de 
funciones. Con un sistema fragmen-
tado, compuesto por entidades que 
poco coordinan entre sí, y en el cual 
son grandes los poderes y escasos los 
controles, el riesgo para la corrupción 
es grande también.

Ahora, no se trata de acabar con la au-
tonomía de las CAR, se trata más bien 

de lograr un esquema en el cual esa 
autonomía no favorezca la prevalencia 
de los intereses políticos y estas cor-
poraciones cumplan con el objetivo 
que se les quiso entregar en la Consti-
tución y las leyes posteriores. Para tal 
fin, resulta necesario tender puentes 
entre estas entidades y el Ministerio 
con el fin de crear canales y meca-
nismos de coordinación y vigilancia 
permanente que permitan mejorar 
la gestión sobre la base de objetivos 
cuantificables de carácter vinculante 
que eviten el desvío de las metas y la 
configuración de oportunidades para 
que haya corrupción.

Asistentes al Foro 
realizado el 21 de 
noviembre de 2007 en 
la Universidad de los 
Andes en Bogotá.
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Una última reflexión frente al tema 
de la relación entre la corrupción y el 
medio ambiente es el tema de las vícti-
mas. ¿Quiénes son las víctimas de los 
casos de corrupción y de los daños en 
el medio ambiente? Normalmente, al 
momento de cometer delitos de corrup-
ción o que afectan el medio ambiente, 
el corrupto está entregando un papel 
o dinero en efectivo, está firmando un 
contrato o está tumbando un árbol; 
pero, ¿quién es la víctima? Realizar esta 
pregunta remite necesariamente a en-
tender la causa por la cual en algunos 
casos de corrupción parece no haber 
un doliente concreto. 

Resulta crucial entender que los daños 
ambientales son problemas sociales, 
pues afectan a todos. Tal vez un caso 
reciente que nos mostró la importancia 

del combate de la co-
rrupción fue el repudio 
que se generó luego de 
que seis niños murieran 
de desnutrición por cul-
pa de la corrupción en el 
Departamento del Cho-
có. Pero normalmente, 
las noticias nos infor-
man que se pierden mu-
chos miles de millones 
de dólares pero nunca 
se logra llegar más allá, 
no se identifican ni vícti-
mas ni responsables.

Es por esto que resulta fundamental 
fortalecer la participación para la de-
fensa del medio ambiente. El caso de 
los Uwas, que han luchado por mu-
chos años para que se les tenga en 
cuenta en las decisiones en las cuales 
está comprometido su territorio, es 
una experiencia que nos debe servir 
de ejemplo a la hora de emprender ac-
ciones a favor de la protección de los 
bienes públicos medioambientales. 

El rol de la sociedad civil cada día tiene 
una importancia mayor. ONG, organiza-
ciones de base, movimientos sociales y 
grupos de ciudadanos han tomado fuer-
za haciendo que sus proclamas sean 
ahora escuchadas por más personas 
gracias al alcance que tienen los me-
dios de comunicación. De la capacidad 
que tengan estos grupos de construir 
discursos sólidos y fundamentados 
en una comprensión interdisciplinaria 
de la problemática, depende gran par-
te de su éxito. Una ciudadanía que de 
verdad haga la reflexión de lo afectada 
que está por la corrupción y el daño del 
medio ambiente, es el punto de partida 
para cualquier cambio a largo plazo. 
Avanzar en eso permite que víctimas y 
victimarios de la corrupción puedan ex-
perimentar la cercanía suficiente para 
que quienes cometan este tipo de deli-
tos y daños, reconozcan que están mal-
tratando, matando o dañando a otras 
personas, concretas e identificables. 

5. El rol de la sociedad civil

Manuel Rodríguez 
Becerra, Ex Ministro 
de Medio Ambiente 

y Presidente del Foro 
Nacional Ambiental.
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Partiendo de un supuesto que no tiene 
mayor discusión, el de que la corrup-
ción es un hecho que sucede diaria-
mente en Colombia y en la mayoría de 
países del mundo, y que este fenóme-
no es uno de los principales obstáculos 
para el desarrollo, es válido reflexionar 
entorno a qué están dispuestos a hacer 
los empresarios para prevenir y comba-
tir este problema. ¿Acaso no es lógico 
pensar que ningún empresario querrá 
trabajar en un país que esté irremedia-
blemente condenado al subdesarrollo 
como consecuencia de la corrupción? 

a. La visión tradicional
La pregunta anterior carecía de argu-
mentos sólidos a su favor pues durante 
muchos años se creyó que la protec-
ción del medio ambiente rivalizaba 
con el desarrollo. La visión tradicional 
apuntaba hacia la penosa necesidad 
de deteriorar el medio ambiente a 
cambio de conseguir la competitivi-
dad de las ciudades en el sentido de 
mejoramiento de la calidad de vida de 
sus habitantes, el enriquecimiento de 
sus ciudadanos, la competitividad de 
sus empresas en los mercados inter-
nacionales, la generación de empleo, 
entre otras. Se creía, además, que el 
crecimiento mundial dependía de la 
utilización de los recursos naturales 
(especialmente las materias primas) y 

en la carrera de ver quién crecía más, 
los países no eran conscientes de las 
consecuencias futuras que tendrían 
sus decisiones.

En este contexto, la legislación tenía 
una connotación meramente alegórica 
pues los empresarios siempre encon-
traban un vacío jurídico que sirviera de 
excusa para sus decisiones. Dicho pro-
blema legal tenía importantes mani-
festaciones en países como Colombia 
donde se creaban leyes sin arraigo de 
la realidad cultural y social, y donde la 
evidente desigualdad social ocasiona-
ba que los reglamentos, lejos de ser la 
regla general, terminaran siendo la ex-
cepción. Se percibía por parte del em-
presario que una legislación ambiental 
estricta afectaría ampliamente la capa-
cidad de las empresas para competir 
internacionalmente, esto en la medida 
en que las obligaba a incurrir en cos-
tos adicionales. También se decía que 
las industrias que tuvieran regulacio-
nes estrictas tenderían a localizarse en 
otras zonas geográficas, con el fin de 
reducir costos. 

Adicionalmente, a las entidades encar-
gadas de realizar la gestión medioam-
biental les hacía falta autonomía, no 
tenían suficientes recursos, no conta-
ban con personal técnico capacitado y 

6. ¿Cómo pueden y enfrentan los empresarios    
la problemática?
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medioambientales no respondía a las 
necesidades reales y, en algunos ca-
sos, estaban subordinadas a otro tipo 
de políticas tales como las de comercio 
exterior, de vivienda y de ordenamiento 
territorial productivo. La falta de volun-
tad política con el tema ambiental y 
la conformación de grandes redes de 
complicidad (políticos-empresarios) te-
nían como consecuencia una captura 
de lo público por intereses privados, 
que se convirtió en un obstáculo para 
la mayor responsabilización medioam-
biental de los gobiernos. 

Dicho caos se complementaba con la 
debilidad de la normatividad interna-
cional. Aunque la comunidad interna-
cional tenía intenciones de frenar los 
abusos y abrir los ojos de todos frente 
a estos, se realizaban reuniones como 
la de Río, en las cuales se hablaba del 
medio ambiente y de los problemas 
que podrían presentarse si se conti-
nuaba con las políticas de explotación 
insostenible de los recursos natura-
les; sin embargo, dichos encuentros, 
al carecer de mecanismos e instru-
mentos concretos para comprometer 
a los países, no fueron más allá de ser 
buenas intenciones. Un ejemplo de 

lo anterior fue el Protocolo de Kyoto, 
compromiso que no fue adquirido, por 
ejemplo, por los Estados Unidos, uno 
de los principales contaminantes del 
mundo. 

Bajo el esquema de esta visión tradi-
cional, Colombia, como muchos de los 
países en vía de desarrollo, no ganaron 
terreno en competitividad, es más, los 
beneficios sociales que se generaron 
fueron más bien marginales y pésima-
mente distribuidos. La corrupción no 
contribuyó a que hubiera una mayor 
competitividad pues lejos de reducirse 
los costos de transacción, estos au-
mentaron como consecuencia de los 
costos jurídicos asociados a legislacio-
nes ambiguas, políticas no sostenibles 
y decisiones políticas poco transparen-
tes y contrarias al bien común. El éxi-
to empresarial dependía de una serie 
de factores distintos a la eficiencia, lo 
cual explica en gran medida la causa 
por la cual el modelo de sustitución 
de importaciones que pretendía gene-
rar desarrollo de adentro hacia fuera, 
a finales de la década de los 70, era 
un fracaso no solo en el país, sino en 
toda América Latina. Pronto el cambio 
del pensamiento económico a nivel in-
ternacional presionaría un cambio de 
estrategia.

b. Un nuevo paradigma:  
la Responsabilidad Social 
Corporativa como piedra 
angular de la estrategia de 
desarrollo sostenible

El paradigma de la Responsabilidad 
Social Corporativa entra al escenario 
para reconfigurar la manera como se 
conciben los negocios y para motivar 
nuevas reflexiones sobre cómo cons-
tituir empresas rentables y duraderas, 
de la mano de políticas medio ambien-
tales responsables. 

De izquierda a 
derecha: Andrés 
Mauricio Peñate, 

director de Desarrollo 
Sostenible de Bavaria; 

Jaime Moncada, 
director de programas 
de CECODES, Ramiro 
Santa, presidente de 
la Fundación Hocol,  

y Juan Fernando 
Petersson, director del 

programa “Ojo con 
Bogotá y la Región” 

de la Cámara de 
Comerio de Bogotá.
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Como resultado de una visión actual 
de la política ambiental del sector pri-
vado, hoy en día las empresas no son 
competitivas por ser corruptas, son 
competitivas por ser eficientes, y su 
eficiencia no se da solamente en mate-
ria administrativa y organizacional sino 
también ambiental. Es decir, la calidad 
y excelencia de la gestión de las em-
presas competitivas incluye todos los 
elementos ambientales porque se ha 
entendido que existen correlaciones 
positivas entre el desempeño ambien-
tal, la competitividad de las empresas 
y el desarrollo económico y social de 
los países. 

Adicionalmente, existe una mayor 
conciencia sobre la importancia de 
tener regulaciones que aporten com-
petitividad a las empresas, que sean 
legítimas, claras, transparentes, flexi-
bles y que permitan el uso de tecno-
logías para el buen desempeño am-
biental sin perjuicio de los estándares 
ambientales.

Desde el punto de vista internacional, 
aunque falta aún para tener legislacio-
nes de carácter vinculante que casti-
guen a los países contaminadores, la 
mayor conciencia sobre la importancia 
que tiene la producción limpia tiene 
como consecuencia que sean preci-
samente las empresas con mejor des-
empeño ambiental las que compiten 
de manera más exitosa en los merca-
dos en los que las preferencias de los 
consumidores presionan condiciones 
y desempeño ambiental acorde con 
los estándares internacionales. Lo an-
terior es un elemento muy importante 
que hace que las empresas comiencen 
a competir con un buen desempeño y 
no a través de prácticas dudosas o co-
rruptas. Por ejemplo, las plantas con 
procesos modernos son normalmente 

más eficientes en la transformación de 
los insumos, lo que se traduce en una 
menor generación de desechos conta-
minantes. Los mercados que deman-
dan bienes que generan menor impac-
to ambiental son un nicho para estas 
empresas.

Adicionalmente, con la internaciona-
lización de los mercados y la globa-
lización, los marcos 
regulatorios dentro de 
los países tienden a ser 
más equitativos, pues 
la captura del Estado 
por intereses privados 
no reviste para las em-
presas ventajas en un 
mercado globalizado.

Como resultado de esta 
nueva visión, la rendi-
ción de cuentas de las 
empresas es una práctica que se está 
extendiendo en todo el mundo. La difu-
sión de la información sobre el desem-
peño ambiental de las industrias es un 
factor fundamental a la hora de con-
trolar la gestión pública. Entre más se 
difunda la información de una empre-
sa, una industria, y haya mecanismos 
de cooperación públicos-privados, la 
ciudadanía más la va a conocer y ten-
drá por lo tanto mejores herramientas 
para ejercer un control social efectivo. 
Los espacios de participación ciuda-
dana se fortalecen cuando sus lazos 
con el sector privado son más fuertes, 
máxime cuando se tiene el objetivo co-
mún de evitar que se tomen decisio-
nes que conlleven impactos ambienta-
les negativos.

El acceso a la tecnología y a la finan-
ciación es algo muy importante si se 
tiene en cuenta que la adopción de 
tecnologías limpias requiere de una 

Ramiro Santa, 
presidente de la 
Fundación Hocol.
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empresario.

La responsabilidad social corporativa 
ha ganado terreno no porque se con-
sidere que es la era de la ética y las 
buenas costumbres, sino porque repre-
senta un factor de rentabilidad para las 
empresas, es decir, una empresa que 

es responsable social-
mente tiene mayores 
instrumentos para ser 
rentable que una que 
no lo es. 

Dentro de los casos 
empresariales que se 
discutieron en el foro, 
se mencionaron estra-
tegias de responsabili-
dad social corporativas 
asociadas con el me-
dio ambiente que son 

ejemplo en el país. Es así como Ramiro 
Santa, Presidente de la Fundación Ho-
col, mencionó varias que han hecho 
de Hocol S.A. una de las empresas lí-
deres en el sector de hidrocarburos en 
Colombia: 

1. La Declaración de Transparencia.

2. La estrategia de rendición de cuen-
tas y la publicación anual del Infor-
me de Sosteniblidad.

3. Los procesos de selección de per-
sonal y la medición del clima con 
grupos de interés a través de en-
cuestas.

4. La corresponsabilidad en el segui-
miento a los recursos liquidados por 
regalías y entregados a los entes te-
rritoriales, y el pago de impuestos.

5. El trabajo conjunto con organizacio-
nes sociales para la identificación 
de soluciones viables a los proble-
mas asociados al medio ambiente 

(especialmente en los sectores de 
educación y salud).

6. Los protocolos para el cumplimiento 
de la legislación y los estándares na-
cionales e internacionales.

7. La incorporación de tecnologías 
para depurar los procesos de pro-
ducción y tratamiento de residuos.

8. Los proyectos de fortalecimiento 
institucional tendientes a prevenir la 
corrupción y mejorar la capacidad 
de gestión de los funcionarios públi-
cos de los municipios en el área de 
influencia.

9. La generación de ingresos para gru-
pos de personas que no han podido 
incorporarse a las dinámicas pro-
ductivas como vía para disminuir la 
pobreza y la exclusión social.

Por su parte, otro de los ejemplos men-
cionados fue el de Bavaria, una de las 
industrias más importantes del país. 
Según Andrés Mauricio Peñate, Direc-
tor de Desarrollo Sostenible de la em-
presa, Bavaria le ha apostado a la ética 
corporativa como una estrategia de 
crecimiento y posicionamiento en los 
mercados. Es así como ha implemen-
tado un sistema de gestión integral 
que incluye, a su vez, los sistemas de 
gestión ambiental, calidad, seguridad 
industrial y salud ocupacional; con el 
fin de cumplir tanto con las normas de 
carácter técnico como con la legisla-
ción aplicable al negocio y los estánda-
res internacionales que rigen el desem-
peño de la totalidad de las plantas de 
SABMiller en el mundo. 

Conforme a lo mencionado anterior-
mente, la empresa realiza capacitacio-
nes periódicas con el fin de asegurase 
de que la legislación aplicable sea co-
nocida por todo el personal. Adicional-
mente, cuentan con unos valores y un 

Andrés Mauricio 
Peñate, Director de 

Desarrollo Sostenible 
de Bavaria.
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Código de Ética, que impide que cual-
quiera de los funcionarios de la Com-
pañía atente contra el cumplimiento 
legal en la actividad, al tiempo que se 
promueve la vivencia de los valores en 
todos los niveles de la Compañía y todo 
el sector empresarial, con el cual tiene 
una estrecha relación.

Además, en Bavaria se han introduci-
do estrategias para el mejoramiento 
de los procesos productivos con el fin 
de utilizar menos agua por cada litro 
de cerveza y realizar una manipulación 
responsable de los residuos. SABMiller 
tiene establecido para todas sus ope-
raciones 10 principios de Desarrollo 
Sostenible3:

1. Desestimular el consumo irrespon-
sable de cerveza.

2. Hacer más cerveza con menos con-
sumo de agua.

3. Reducir el consumo de energía y 
las emisiones de CO2.

4. Tener empaques impactantes reuti-
lizables y/o reciclables.

5. Operar con cero residuos.

6. Tener una cadena de suministros 
que refleje los valores y compromi-
so de la empresa con el desarrollo 
sostenible.

7. Respetar los derechos humanos.

8. Generar beneficios a las comunida-
des en donde tiene influencia.

9. Contribuir a la reducción del SIDA 
dentro de su área de influencia.

10. Transparencia en el reporte de sus 
progresos en sus prioridades de de-
sarrollo sostenible. 

Finalmente, vale la pena mencionar 
que la empresa realiza de manera au-
tónoma mediciones periódicas de las 
metas propuestas a través de una eva-
luación llamada stair way, a través de 
la cual se definen escalas para cada 
una de las operaciones y se determina 
en qué nivel se encuentra cada uno de 
los procesos realizados en la planta. 
El mejoramiento en los niveles es uno 
de los propósitos fundamentales de 
la empresa en términos de desarrollo 
sostenible.

 3 Tomados de manera literal de la ponencia del señor Andrés Mauricio Peñate.





los medios de comunicación han jugado un papel importante en la vi-
sibilización de fuentes y protagonistas de la corrupción. Sin embargo, 
como se discutió en el foro, esta labor se ve amenazada por múltiples 

frentes que minan su capacidad para cumplir a cabalidad con su papel de 
vigilancia y denuncia. Conscientes de la situación, algunos periodistas y 
medios han decidido tomar el riesgo e ingeniar diferentes estrategias para 
no verse afectados en su función profesional. Alianzas entre medios regio-
nales y nacionales, iniciativas con organizaciones sociales y el desarrollo de 
investigaciones han sido, en algunos casos, una alternativa con resultados 
positivos, sin embargo, los retos siguen siendo inmensos.

Igual de titánico resulta el propósito de cuidar el medio ambiente de los 
efectos que produce la corrupción. Al finalizar el foro, resulta claro que esta 
no es una empresa exclusiva de los ambientalistas sino que, por el contra-
rio, se requieren de medidas que respondan a un entendimiento integral 
del problema. 

Es así como puede decirse que en el propósito de prevenir y combatir la 
corrupción, el rol que juega la sociedad civil es fundamental. Es más, se 
requiere que la ciudadanía asuma el reto en toda la magnitud porque lo 
público, llámese información, dinero o recursos naturales, es en últimas un 
elemento crucial de lo que nos identifica como colombianos.

No se trata de buscar culpables, sino de enfilar todos los esfuerzos hacia 
las soluciones e integrar a más personas y grupos a la creación de vías 
que permitan cambiar el rumbo y probar caminos nuevos. La corrupción, 
al ser un fenómeno multifacético, no tiene su antídoto en aproximaciones 
simplistas. De la capacidad para ver que son múltiples sus causas y conse-
cuencias está la clave del éxito de cualquier iniciativa. C
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la palabra “ocasa” proviene de la ancestral lengua Chibcha que en es-
pañol significa “verdad”. La Corporación Ocasa se identifica con la 
verdad como eje de la transparencia que busca y en oposición a la 

deshonestidad que rechaza. Es una organización sin ánimo de lucro, no 
partidista y autónoma, formada por jóvenes con amplia conciencia social, 
de diferentes regiones del país y con diversas trayectorias académicas y 
laborales. Nace en julio de 2003 con la misión de crear espacios innova-
dores de participación que involucren a los jóvenes colombianos en la 
construcción de una democracia transparente, y la visión a 2020 es com-
prometer a los jóvenes colombianos con la defensa de lo público, incidir 
en las políticas públicas, promover el cambio social a través de su Red 
Nacional de Jóvenes, y ser una institución de referencia a nivel nacional 
e internacional. 

Ocasa trabaja en cuatro ejes estratégicos:

 Fortalecimiento de valores democráticos. 

 Promoción de la toma de conciencia del papel de los jóvenes en la demo-
cracia. 

 Promoción de herramientas de participación ciudadana y rendición de 
cuentas. 

 Incidencia en políticas públicas. 

Ocasa sigue cuatro líneas metodológicas:

 Formación y capacitación: la base para una democracia más transparen-
te (Seminarios, talleres, tertulias, etc.) 

 Jóvenes, ¡de la lora a la acción!: experiencias prácticas (Acompañamien-
tos a procesos públicos, promoción de ejercicios de control social, pro-
grama de visitantes a entidades públicas, etc.) 

 Nuevas tecnologías, nuevos ciudadanos (Cursos virtuales, comunidad 
virtual, blogs). 

 Comunicación y difusión (Campañas de comunicación, foros, etc.).
 
Corporación Ocasa
Cra. 13 A No. 87-81 (Segundo Piso) Bogotá D.C.
Tel. (57+1) 256 6420
E-mail: jovenes@ocasa.avanza.org.co
Sitio Web: www.ocasa.avanza.org.co

Fichas de las instituciones organizadoras
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vimiento demócrata cristiano y es sucesora de la “Sociedad de Forma-
ción Política Demócrata Cristiana”, fundada en 1956 y desde 1964 se 

honra con el nombre del primer Canciller Federal. Las actividades de la 
Fundación se rigen por los principios que determinaron la obra de Konrad 
Adenauer. 

La Konrad-Adenauer-Stiftung ofrece formación política, elabora bases 
científicas para la acción política, otorga becas a personas altamente do-
tadas e investiga la historia de la democracia cristiana, apoya el movi-
miento de unificación europea, promueve el entendimiento internacional 
y fomenta la cooperación en la política del desarrollo. 

El presupuesto se sitúa en torno a los 100 millones Euro por año. Rin-
den cuenta de sus gastos públicamente. Los Ministerios Federales y de 
los Länder, el Tribunal Federal de Cuentas y las autoridades financieras 
actúan como supervisores en referencia a un uso racional del gasto eco-
nómico. 

Fundación Konrad Adenauer – Colombia
Calle 79 No. 8 - 70, Bogotá D.C.
Tel: (+57-1) 321 4615 / 16
Fax: (+57-1) 321 4620
Sitio Web: www.kas.org.de/kolumbien


